
POEMAS
SOBRE EL

MAR



MEDITERRÁNEO

Juan Manuel Serrat

Quizá porque mi niñez
sigue jugando en tu playa
y escondido tras las cañas

duerme mi primer amor,
llevo tu luz y tu olor

por donde quiera que vaya...
y amontonado en tu arena

guardo amor, juegos y penas.

Yo,... que en la piel tengo el sabor
amargo del llanto eterno,

que han vertido en ti cien pueblos
de Algeciras a Estambul,
para que pintes de azul

sus largas noches de invierno.
A fuerza de desventuras,

tu alma es profunda y oscura.

A tus atardeceres rojos
se acostumbraron mis ojos
como el recodo al camino...
Soy cantor, soy embustero,
me gusta el juego y el vino,
Tengo alma de marinero...
¿Qué le voy a hacer?, si yo

nací en el Mediterráneo.

Y te acercas y te vas
después de besar mi aldea.

Jugando con la marea
te vas, pensando en volver,

eres como una mujer
perfumadita de brea

que se añora y que se quiere
que se conoce y se teme.

¡Ay... si un día para mi mal
viene a buscarme la parca!
Empujad al mar mi barca

con un levante otoñal
y dejad que el temporal

desguace sus alas blancas.
Y a mí enterradme sin duelo

entre la playa y el cielo...

En la ladera de un monte,
más alto que el horizonte,
quiero tener buena vista.
Mi cuerpo será camino,
le daré verde a los pinos
y amarillo a la genista...

Cerca del mar. Porque yo
nací en el Mediterráneo.

EL CONTEMPLADO

Pedro Salinas

De mirarte tanto y tanto, 
del horizonte a la arena, 

despacio, 
del caracol al celaje, 

brillo a brillo, pasmo a pasmo, 
te he dado nombre; los ojos 
te lo encontraron, mirándote. 

Por las noches, 
soñando que te miraba, 

al abrigo de los párpados 
maduró, sin yo saberlo, 

este nombre tan redondo 
que hoy me descendió a los labios. 

Y lo dicen asombrados 
de lo tarde que lo dicen. 
¡Si era fatal el llamártelo! 

¡Si antes de la voz, ya estaba 
en el silencio tan claro! 
¡Si tú has sido para mí, 

desde el día 
que mis ojos te estrenaron, 

el contemplado, el constante 
Contemplado!



MAR DISTANTE

Pedro Salinas

Si no es el mar, sí es su imagen,
su estampa, vuelta, en el cielo.

Si no es el mar, sí es su voz
delgada,

a través del ancho mundo,
en altavoz, por los aires.

Si no es el mar, sí es su nombre
en un idioma sin labios,

sin pueblo,
sin más palabra que ésta:

mar.
Si no es el mar, sí es su idea
de fuego, insondable, limpia;

y yo,
ardiendo, ahogándome en ella.

CANTARES

Antonio Machado

Al andar se hace camino,
y al volver la vista atrás

se ve la senda que nunca
se ha de volver a pisar.

Caminante no hay camino
sino estelas en la mar.

(XXIX)

Todo pasa y todo queda,
pero lo nuestro es pasar,
pasar haciendo caminos,

caminos sobre la mar.
(XLIV)

MIRAR EL MAR

Sergio Borao

Mirar el mar,
al este, el norte, el sur,

pintarlo en el oeste con el fuego 
verdoso de las tardes otoñales.

Ver el mar devorando a sus crepúsculos,
escuchar sus latidos cada noche, 

sus canciones de espuma y marejada,
memoria de otras noches y otros mares.

Pintar el mar, sumirse en él, desembocarse
ebrios de mar, amarse, desbocarse.
Mirar el mar, de mar emborracharse,

ser orilla y temblor y acantilado
caer, caer, caer, entre las olas,
mirar el mar, el mar inolvidable
y no poder cruzarlo para verte...

EL MAR, LA MAR

Rafael Alberti

El mar. La mar.
El mar. ¡Sólo la mar!

¿Por qué me trajiste, padre,
a la ciudad?

¿Por qué me desenterraste
del mar?

En sueños, la marejada
me tira del corazón.
Se lo quisiera llevar.

Padre, ¿por qué me trajiste
acá?



EL MAR

Jorge Luis Borges

Antes que el sueño (o el terror) tejiera
mitologías y cosmogonías,

antes que el tiempo se acuñara en días,
el mar, el siempre mar, ya estaba y era.

¿Quién es el mar? ¿quién es aquel violento
y antiguo ser que roe los pilares

de la tierra y es uno y muchos mares
y abismo y resplandor y azar y viento?

Quien lo mira lo ve por vez primera.
Siempre con el asombro que las cosas 

elementales dejan, las hermosas
tardes, la luna, el fuego de una hoguera.

¿Quién es el mar, quién soy? lo sabré el día
ulterior que sucede a la agonía.

HABLO CON EL MAR

Gabriel Celaya

Sentado en estas rocas, mar, te escucho. 
No entiendo tus palabras pero adivino a ciegas 

que algo quieres decirme mas no puedes
llevarme 

adonde yo quisiera, ¡oh inmensidad sin centro! 
No te entiendo, madre-muerte, madre-amante,

madre-amor, 
¿O eres tú la que no entiende mi modo humano

de hablar? 
¿Hasta cuando tengo que seguir esperando 

mi retorno a tu origen, madre natal.

EL MAR, EL MAR Y TÚ...

Octavio Paz

El mar, el mar y tú, plural espejo,
el mar de torso perezoso y lento

nadando por el mar, del mar sediento: 
el mar que muere y nace en un reflejo. 

El mar y tú, su mar, el mar espejo: 
roca que escala el mar con paso lento, 
pilar de sal que abate el mar sediento, 

sed y vaivén y apenas un reflejo. 

De la suma de instantes en que creces, 
del círculo de imágenes del año, 

retengo un mes de espumas y de peces, 

y bajo cielos líquidos de estaño 
tu cuerpo que en la luz abre bahías 

al oscuro oleaje de los días.

CANCIÓN DEL PIRATA

José de Espronceda

Con diez cañones por banda, 
viento en popa a toda vela, 
no corta el mar, sino vuela 

un velero bergantín;

bajel pirata que llaman, 
por su bravura, el Temido, 

en todo mar conocido 
del uno al otro confín.

La luna en el mar riela, 
en la lona gime el viento 

y alza en blando movimiento 
olas de plata y azul;

y va el capitán pirata, 
cantando alegre en la popa, 

Asia a un lado, al otro Europa, 
y allá a su frente Estambul;

—«Navega velero mío, 
sin temor, 

que ni enemigo navío, 
ni tormenta, ni bonanza, 

tu rumbo a torcer alcanza, 
ni a sujetar tu valor.
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